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PKKCIOS DE SÜSCRn*(;iO> 
t n I a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, (5 id. -Ejctran-

ro —TiHS meses, 1 r 2 ó id.~ hh suscripción se contará desde 1" 
16 (le cada mes..—La correspondencia ¡I 1A Adminisrración 

REDACCIÓN Y ApMINISTRAGION MAYOR 24 

JUEVES 22 DE OCTUBRE DE 1896. 

El pago |ierá si^m|)re adelantado y Hti melálico ó en letras d«f 
fácil cobro.--Corre'st)OTÍKales en París, A., Ijorette, rn? í'iíiiiniartin 
61; y .1. Jones, Paubour;4-Mont,mart,re, 31. " ' ' " " 

M&TERUL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiooro, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norton para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta
ponar-y limpiar botellas.—E.spino ar
tificial para cercados.—Arados d(> ver-
tedtsra.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wa{(onetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporto de frutos. 
Azadas, kigqaes, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

Véase Rnmuúo MODA Y AR-
TB!ei\ la tercera plana. 

OTÍII m EL 
No hay bieo ni mal que cien 

años dure diee el refrán En Es
paña hay que modificarlo, porque 
cada veinlicualro horas vamos del 
pesiinisnmo al oplimisnr.o y vice
versa. 

Si recibimos buenas noticias de 
la campaña y renace eq nosotros 
la esperanza de Jias mejores, vie
ne á amargarnos aquellas alegrías 
las noticias que llegan de los Es-
Lados Unidoa-^jae DOS ametiftzan 
cojj una naeva «'óínplicación para 
plazo bi'eve. Y cuando por ese la« 
do el horizonte se despeja y el ca^ 
ble de Kiiipli«a^ u(*s trae los ecos 
vicioriv)so-s i, ..qiiel ejército, nos 
Kale al ,) .so la iiestion económica 
con tod s sus negruras. 

Hace cuaretiUi y ocho horas el 
pesimismo se batía en retirada. 
Las victorias de Melguizo y Bernal 
en el Occidente de Cuba; la de Jimé
nez Castellanos en el departamen
to Oriental y la del general Jara-
millo en Filipinas, limpiaron el «is-
píritii de preocupaciones tristes: 
pero no bien se han apagado los 
gritos de alegría que tales victo
rias produjeron, surge la necesi
dad apremiante de dinero para 
sostener la campaña. 

Y 1)0 hay ilinero, por lo menos 
en la abundancia que se desea y 
ne( esila. Aquel cmpr-istilo grande 
que habíamos de levantar y que 
nos obligó a malbaratar lo que po
seíamos; aquellos mil millones de 
pesetas por cuya adquisición pro
rrogamos el contrato de las minas 
de Almadén y concedimos a las 
compañías ferrocarrileras cuanto 
pedían, se ha hecho difícil. Aun no 
ha fracasado, como nos dijo ayer 
nuestro corresiKJtfisal telegráfico, 
poi-que el Sr. Cánovas quemará el 
ultimo i'artuchoen esa lucha para 
allegar dinero; pero las corrientes 
no son buenas, los ruhlores son 
desfavorables a la operación y las 
impresiones son de completa des
confianza. Si dentro de veinticua
tro horas o de cuarenta y ocho se 
anuncia que el empróstilo ha fra 
casado, no nos cogerá despreveni
dos; es esa una noticia que esta
mos esperando y tenemos poi- se
guro que vendrá pronto. 

Sin duda habrá ól'ras soluciones, 
pero mas dolorosas y apremian tes. 
El crédito en el exterior hubiera 
gravado la fortuna publica, pero 
nos dejabiA Ubre el tiempo para 
terminar coa desahogo la campa
ña, para restablecerla normalidad, 
para castigar a los rebeldes que 
nos han traído a este caso. El cré
dito loleríoi-; ei empréstito forzo
so, si a él se acude; las operaciones 
con el Banco y otros expedientes 
a (|ue se puede echar mano, y se 
echara sin duda ¿darán la cantidad 
necesaria para arrojarla con fruto 
en ese pozo de Cuba que se bebe 
la sangre de la juvenlud española 
y consume la ha<'ienJa de España 

Esta es la cuestión, negra, muy 
negra; pero ««gra y lodo tendida 
que resolverla el gooierno. 

Quiera Dios que lo resuelva con 
fortuna y que no i-esullen malo
grados los. sacrificios de la nación 
y la labor del ejército. 

; 

TIJERETAZOS 
Eu Zívragüza no han asistido A las 

fiesta»literari«'s el,alcaide ni los conce
jales conservadoras. 

¿Baben ustcides poi; qué? 
Porque ha sido el Sr. Moret el encar

gado de explicarlas y ponerlas do relie
ve como tiestas cultas. 

¡Qu6 hermosa es la política d(í cam 
panario! 

La prensa de Paliha de Mallorca co
metió la debilidad de criticar la fccatión 
del ayuntaniiento de aquella pobla
ción. 

Y el alcalde, que gasta malos humos, 
ha puesto una vidriera entre el entra
do del salón de sesiones y fl sitio des
tinado .'i la prensa. 

Con lo cual los periodistas miran y 
no oyen. 

Y el alcalde, satisfechísimo de su 
obra, dirá mirando A los <>hícos de la 
prensa: 

—Me verás, pero no me tocarás. 
¡Pillín! 

Dice unpeiiódlco: 
«Cada día esdamoe IMB <H>u,Tencid08 

deqQe los desa»tr«B 4«; Espa(la concluí-
pin por amellarse elío» solos, sin 1;« in
tervención de auestro» g.obernaiites.) 

No tanto. 
Poro si Dio* no ayuda A nuestros i^o-

bernantes no hay <iaien arregle estos 
asuntos. 

Y hasta ahora, por desgracia, t\o se 
ve la ayuda. 

Niega «El Tiempo» qiuo teiagan dere
cho los Estados Unidos para fijarnos el 
plazo en que hemos de terminar la fíuc-
rra de Cuba. 

¿Pero se lo había reconocido nl-
guienV 

Los ministeriales están qae pitan por 
el discurso <iue ha proauneiado Moret 
en. Zaragoza. 

Y' vean ustedes porqué: .pppquBiJia 
resultado de oposición, y le hacjlgado 
las responsabilidades de lo que ocurre 
al partido gOl>ernante. 

¡Hombre, por Dios! 
¡NI qne el Sr. Moret se chupara el 

dedo para colgárselas él mismo! 

Un periódico de Madrid pide que se 
ponga fin las gradas del arsenal gadi
tano la quilla de un,crv\ccro de seis mil 
qoinipntfta toneladas. 

¿Y'a üstamois aliiV 
No tan pronto, colega; siquiera deje 

usted que. se ¡olvide oí mal gícCitoque; 
ha producido la botadura del acora^ta-
do Pi-invfim ík -4«<('»•<«?(i. 

V no digo esto porque sea eníunigo 
del arsenal de la Carract. 

¡t^ué IQ hfr de ser, »i yo quisiera que 
el trabia,jo sobrara en tpdas par|;es! 

Más, franeanientc, yo vptaria para 
que sc.euo-irgnran á aqupl fvvPWial .^n^-' 
chos cruceros de tercera, ijiinilips (-y-, 
ñoneros y muchas composturas. 

Pero cruceros de primera, ni uno 
solo. 

--j.umii f^flff -I.1.IJL. .•i-«.iim..L..—i-wgrwwiin.—1-.' 

SUtPATÍAS 

PORESPASA 
Telegrafían á «La CorrespoufieHcia» 

desde Telouse iKr.mcia) un larg»,) (,'5-
tracto del articulo qlie publicó (lyep el 
periódko de aquella «ludad í*| '̂ilm|>ar-
tial du Midi» dedicado á enaltcw.v la 
actitud de* láspafta can motivo dí̂  las 
dos guerras coloniales que. sostiene y á 
presentar á nuestro país como modelo 
digno de ser imitado. 

«•Toulp^se, dic<í el referido periódiico, 
da albergue & nna numero8ís,i\níli colo
nia ejípi%(S,ola; el Cousu^adc» csjî ^Ilol î e 
nuesííTV ê ^̂ ;̂ ad es muy fn)pprt,nj¡íte; .]|iay 
.•>i«t v<î ci,i>]y«.iaoo ciirsofl populares <io 
español y cátedras di! csi.-iMei'ijí'ii.t en 
nuestras l'^acultades y Liceos. Kn todas 
las épocas los tolosanos ivan trabajado 
por 9l¡> êner el fci-rocai-ril franco espa
ñol por el valle del Salat y el Noguera-
Pallaresa, (jue ayudaría poderosamen
te al comei'cio de amixis países. 

En fin, ¿á quién no coninoverá la ab
negación con (jue ayer mismo los espa
ñoles jji:9staban socorro, con rie,sgo de 
sus vidas, á nuestros compatriotas c¡jp-
turados en las costas de África por los 
piratas moros?» 

Después de consignar que la prensa 
francesa, en su mayoría, ha protestado 
contra la idea, lanzada^ por .al.gutiás pu
blicaciones radicales, dé que Francia 
debe tomar partido i. favor de los iili. 

l)asteros cul>anü.s, ai'iAde «L' Imparli.'il 
du Midi:» í ':"; 

'En lugar d« i t t f a r en mohistar :'i 
ese pueblo adaÁJJlic ^ú sus asuntos, 
hoy turbados, haríamos mejor en tomar 
<̂ .Í«ií}í*lp,déM<ii, JVfpf}-os| q^9 í|0 ^^tlepos 
soportar ((ue un fusilero perezca cíe l i 
liebre ó qué estalle un cañón sin poner 
á los dipeespor testigos del próximo lin 
de la Oaiia. 

La inmensa mayoría O.el país hace 
votos por el triunfo definitivo de los 
ejércitos españoles, poi-que, i\o nos can
saremos de repetirlo.. Kspaña efe lá na
ción hermana !> ' ' 

DU-A'M: que la iKmpieratriz de líusía 
ha prohibido terminantemente ú las da
mas de su (.'oi;te ,el usp del tabaco, al 
(lue se ninestmn slUgnlarmente aficio
nadas; costoso saéril^cí'r) exigido por la 
Si)])crana á una dy úis costuinlyres más 
arraigatlas de la nación, y <|ue ha sidn 
Ortjftm tíada- itionwa que dci ilnitrortmna 
religioso u<'urri(lü en el país di; los ('za
res. • .,,',!'•';••'!• '•'''•' ,.; ' • -•;>••, i 

ha scct.'i de lus I{aslít>lniliS, ([iie en 
vano trataron de aniquilar Pedro J, Ca
talina y Pablo 1, dice jio.seer uim tra-
diclóii, escfita en uno de los libros reli
giosos ñii Itifí' ítntifjuos (irtfid'oííii '-¡¡Sh^-
Üos, en íá cual se .'inateniaiiza el (;iba> 
co, por ser una de, las formas (|ne sneTe 
tomar él demonih. 

11c arjüi la tr.adiclón: 
«(Ju.irido No^cnnstrnlaf'l arca, preo

cupado el dííihto non elilnstíno de aquel 
artiífacto. intentó repelidas veces, to-

:iíiOv,(;l seC;i'elQ,,tu- la cq|istrii,ceión. 'l'otlo 
fué en vyinii; (;| .eJpír¡do (.le l)¡0(i pei:ma-
ci/) mudo é ínsensílile anle tndris las 
,^cc;chí>nzas.,, (,'iiai;id(), desefiper.-in/.add. 
l.uzliel il)a ;'t dfsistir (1<- su ])riipósiii), 
oenrriósele un dí.i tomar la apariencia 
del ia.liaei». Xoé no supo resistii' l.i len-

I taejón, ('Hn>ó; y en el mareo pnidueido 
i por las primeras aspií-aciones, sin sa-

l>erl,oqUe se pese-a ha, i'(!veló al dialiln 
. los fioej-eUtis de la.cúlíTa celeste y i'l ob

jeto del Ai'ca. Satanás se aproyecln') de 
esta eoníidencia para deshacei' por la 
noche lo que et santo Pntriarea tjons-

I ir-aia durante la jornada, Esto <'xi)lica 
--dice la i^rndición -por qué tardi'» tan
to tiempo en terminarsü el Arca.» 

<2.i)(ESX2 S)<SS)(a5)Q5> 

CAPITULO IV 

dajar. 

I curso de nuestra historia uo^ oonduee á un» 
escena muy diferente de la qne HCtbamos de 

Bn^re Saint Cloud y Veraailíe» habí* entonces (y 
titlejclBte todavía, una casa aislada y nielai|^ólica, 
apropiada & jos locos; tnelanqtijiíCa porau ^eatijpo, no 
por su sltuHC'óD. Colocada i>i|^¡q)a de.jan« eminencí», 
domin.ibmi *Q8 ventanas fa«r« de sus triíite» mures. 

14»; HILIDTKC.A l»E Kl. K(?t» DK CAKl'ACEN A 

tad sincera en todo lo que* á el ínter «aba, tenia iiuiia 
ceguedad ó iudi;ilgencia piuii sus de/ecios (y él no 
procuraba ocultarlos), que e', hombre mfts d^SiConña-
du hubiera .fuud^dqlnH î aperan^Ha qiás la^ionales 
sobre unos síntomas,tan ^uoití^osos, tan decisivos. 

Dtispués de la partida de Leg^d U cofnpujaia de 
,,ÍU «Wigo l\e/5Ó A «erle ^AB prífoiosa qua nUQOa- Así 
es (;u« ól vplvió A tciner qu» ella 8eapeiast!,,H| uann-
do con mucho fthl.noo, y I» iudi(ere,yci» cun qu,e,reci • 
bio lúa lisonjas, Ipg bumwtiages de que, ais vu|a (fyUnii-
.drt̂  l^jn^iéu le.da.ban ^Igu'"» seguridad por pii.!:iü de 
los rivales. Por Hn,|iens() ,que uno y üUv.habiuti sos-
l*uidp Us prutfbfip u-jCíeari»*» y 'lue.po.liiv.suliciiar su 
uiuor sin tctver l;^,^ienür dud» do su coustan.ciu, d» 
su siiictüidatl. En «Sil époea fu-nuu convidadus cor. 
lord y Udy Doliimuru & pasar alguno^ días en la cnta 
decampo d«l sef\or de Montaigne, verea ijlc Saint-
Cloud, y «ili fué doaile Maltravers se resolvió ft cono
cer »a suerte. . 

ALICIA O LOS MlnlMOKlOS 11;. 

gratitud; un afecto de lacahriza, no del coiazón, eran 
los ilniooB Uz^ que le «(aban á^^/},,corr^aponsal mis 
t«rio«H,.i7tC9A>poi4a df^ppés comp una;^eileza colma 
da nontadoslos 4fli\W 'loientondifWien.to Los tristes 
a^nt^imieutus queaejlijgai|íu e^n.^u .muerte piema-
i^«ra,Uabían d^jadu Im^Ua» pLvl'mjf̂ .íS en la imíUioii» 
;\e IfirM ŝv-íí 

'El tieíopo y las vicisjimÉeí «¿cdriüarui» sus heridas 
y el resplandor de la beüesa vulvit> a lu'itiar u^eva 
uieuCa par» él eo . ai nwiru d» U>v«idiwia.̂  Valvt'ia de 
V^utadoar babk inapiradauní^iflmplAlaAtapia A un 
joven en qÜMU los prlnoipioano d,utnieAb«n todayia á 
'la« iai^ulsiones. ; ^ 

Aticin, bt' dulce AU^hil etla rtialtoauíOi en t» pii-
mora ftor dé la JáT^éntad, fnd amad» eon ei «mnr no-
vetsBcb dá li'D élsta^Wbte! éí taaaa^ prt»0»ida^ai«rua-
mente-, pero, quVtáB nttncA éütuVü anafltwrado d» e!Ui. 
tíábla lloVadósu p€r<ii«É V»f*»P«<'ÍO**« »*'ff»s aflo», 
y ̂ iu que él misibo lo echara de ver, esta pérdida 
habla atlerado 80 oaráfiter, hakia «chado sebreau vi
da ana •úrábi^ toetálíicónca. Pero aqa«t1aj|óvti»cam-
peéi¿á1íttyai 1déÍÉ cris hallaban an««rraiHi» mi«tiitM es
fera fan ifínitáái, cuya lOtaHgeoM'aUoateiwba de abrir-

'iílB aril«Vplo d«l amor, completa eK>ino la roaripbsA ni 
salir de iu cascarón, careóla de nMebo» pu<»ios de 
coniaéto para enrfW^m\dM * iwia natttwrta?;» *«« eom 


